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			Siempre te dicen que la ambición es necesaria para lograr el éxito, que sin esa motivación es difícil alcanzar tus metas. Pero lo que nunca te cuentan es que, si no sabes ponerle límites, esa misma ambición puede poner en riesgo tu vida. Y eso fue exactamente lo que nos pasó a nosotras.

			Por culpa de una ambición desmedida y de no saber cuándo detenerme, ahora estoy perdida en plena jungla de Sumatra, en Indonesia. Llevo dos días sin comer. El agua que bebo del río me sienta mal. Estoy deshidratada y la herida de mi pierna empieza a infectarse. No tengo cámara, ni móvil, ni forma de contactar con el exterior. Lucho por sobrevivir. Debo llegar cuanto antes al campamento. 

			Mientras avanzo, no puedo dejar de pensar en mi prima Mónica; ojalá ya esté allí, esperándome. No me quedan fuerzas, pero sigo andando, sin rendirme, con una sola idea en la cabeza: llegar. 

			Pero vayamos paso a paso. Dejad que os contemos la historia desde el principio y cómo hemos llegado hasta aquí. Todo por una obsesiva ambición: ser influencers.

			Esta novela está basada en historias reales.

		


			Mónica

			—¡Finge un ataque de ansiedad! —me suplicó mi prima, agobiada y con la respiración entrecortada.

			—¿Qué? ¡No puedo hacer eso! ¡Qué vergüenza!

			—Estoy de camino, Moni, tienes que ganar tiempo. 

			Tenía el móvil pegado al oído y apenas entendía a Cristina. Se notaba que le costaba hablar mientras corría.

			—Date prisa, Cris... No quiero subir sin ti. 

			Tragué saliva. Era la primera vez que viajaba sola.

			Por desgracia, el vuelo de Cris procedente de Madrid se había retrasado y no tenía claro que pudiera llegar a coger este.

			—Los señores del mostrador dicen que no pueden esperar más y que cierran el embarque ya.

			—Por eso. Finge un ataque de ansiedad. Solo necesito unos minutos.

			Cristina colgó el teléfono.

			Levanté la vista. Los dos azafatos me observaban con cara de pocos amigos, esperando a que avanzara y entrase en el avión. 

			Me daba pánico subir sin Cris, así que me dispuse a hacer la mejor interpretación de mi vida.

			Me armé de valor, respiré hondo y olvidé mi dignidad.

			Allá vamos... Era ahora o nunca.

			Di un paso al frente.

			—No puedo… respirar… —dije bien alto para que me oyeran—. Me duele el pecho…

			

			Empecé a hiperventilar y acto seguido me dejé caer al suelo. 

			La idea era hacerlo con suavidad… pero me metí tanto en el papel que acabé estampándome con más fuerza de la prevista. El golpe fue considerable, sobre todo en el culo y en la cabeza, que chocó con uno de los asientos. Pero bueno, no hay mal que por bien no venga… Al final, resultó mucho más real.

			Los dos azafatos se miraron, desconcertados. Dejaron su puesto en el mostrador y acudieron en mi ayuda. 

			—¿Está bien, señorita? —Ambos se agacharon a mi lado y trataron de incorporarme.

			—No… creo que me está dando un ataque de ansiedad… Es la primera vez que viajo sola…

			—Me llevé la mano al pecho—. ¿Tienen agua? 

			Se miraron con la duda suspendida entre ambos.

			Uno se dio la vuelta y fue a una máquina expendedora donde me compró una botella de agua.

			—Aquí tiene. 

			Abrí la botella con dedos temblorosos y bebí un poco.

			Miré el reloj. 

			Tenía que alargar mi actuación un poco más.

			—¿Se encuentra mejor?

			—No… no sé si puedo entrar en ese avión…

			—Señorita, el avión está a punto de cerrar. Si no embarca ahora, perderá el vuelo.

			—Quiero entrar, de verdad… pero… por favor… denme cinco minutos más…

			—No podemos esperar tanto.

			Los miré y empecé a temblar.

			

			—¿De verdad quieren que suba así? ¿Con un ataque de ansiedad? —Agarré la chaqueta de uno de ellos, gritando y reforzando mi actuación con una mirada intimidante.

			Sus miradas volvieron a encontrarse, esta vez cargadas de una incomodidad difícil de disimular. 

			Uno suspiró y cogió el telefonillo.

			—Falta un pasajero. Cinco minutos.

			Aquellos cinco minutos se me hicieron eternos. Seguí hiperventilando y bebiendo agua, pero el temblor en las manos hacía que la derramara sin parar. Me estaba quedando empapada.

			Miré el móvil. Nada. Ni rastro de Cris.

			—Señorita, tenemos que cerrar —dijo uno—. ¿Entra o no?

			Dudé.

			—No sé si… —Ya no se me ocurrían más excusas y creo que empezaban a sospechar.

			—No podemos esperar más.

			—¿Cinco minutos más? —supliqué.

			—No. O entra… o se queda. —Uno de los azafatos se acercó a las puertas de embarque y comenzó a cerrar una de ellas. Qué impaciente era ese hombre, de verdad…

			—¡¡Estoy aquíiiii!! ¡Moni! ¡Ya llego! ¡Aquíiiii!

			Giré la cabeza. 

			A lo lejos venía mi prima, roja como un tomate, con el pelo rubio pegado a la cara, corriendo a toda velocidad con su enorme mochila dando botes en su espalda.

			Llegó al mostrador sin aliento, entregó su DNI y le dieron su billete. Estaba jadeando; parecía que fuera a sufrir un paro cardíaco.

			

			—Relájate, Cris… ya estás aquí —sonreí—. Pensaba que no llegabas.

			Nos abrazamos. 

			—¡Estás empapada! —me dijo Cris, sorprendida.

			—Ya te lo explico dentro… Tú también estás bastante sudada, eh… —añadí con una media sonrisa, señalando hacia el interior del avión.

			Ambas nos reímos y subimos juntas, rumbo a Bratislava.

			—No me puedo creer que de verdad fingieras el ataque de pánico —me dijo Cris, sentada a mi lado, mientras se iba quitando capas de abrigo. Aún le costaba respirar y sus mejillas seguían encendidas.

			—¡Pero si es lo que me pediste! —le respondí sorprendida.

			—Sí, sí, pero que no me lo esperaba, jajaja, muchas gracias. —Cris se echó a reír a carcajadas—. Necesito que me cuentes todo desde el principio.

			Le relaté toda mi actuación a Cris, arrepintiéndome por momentos de haber perdido la dignidad de tal manera. Ella me miraba incrédula y se reía todo el rato, haciendo que pausara mi relato cada dos por tres. Qué vergonzoso había sido… Pero bueno, estábamos juntas al fin. La verdad, no esperaba que llegara al avión; debió de batir algún récord, cruzando todo el aeropuerto en menos de quince minutos. Yo había tardado cuarenta y cinco… y eso que iba rápido. En fin, ahora tenía un par de horas por delante para relajarse y recuperar el ritmo de la respiración.

			* * *

			CRISTINA

			

			Pensé que me iba a dar un infarto; hubo un momento mientras corría a toda velocidad con más de siete kilos a la espalda, en que sentí que mi corazón iba a fallar. 

			No vuelvo a cargar tanto para un viaje… (Mentira. Lo pensé en ese momento, pero sé que lo repetiré). Llevaba múltiples jerséis para las fotos, zapatos extra, más abrigos, cámara de fotos… Era nuestro primer viaje como influencers y hacer la maleta había sido casi una misión imposible.

			La historia de Mónica me había encantado. Con lo cortada y tímida que es ella, aún me costaba imaginármela tirada en el suelo temblando y sacudiendo su botella. Lo que habría dado por estar ahí en esos momentos. 

			¿Quién nos diría hace unos meses que estaríamos ahora mismo persiguiendo nuestro sueño en un avión rumbo a Bratislava? 

			Justo hace siete meses, por culpa de la COVID, perdí mi puesto de trabajo en una agencia de neuromarketing (era superguay; colocábamos electrodos en la cabeza de los consumidores y analizábamos sus reacciones ante los anuncios, midiendo sus ondas cerebrales… todo para asegurarnos de que cada nueva campaña fuera un éxito rotundo en televisión).  

			Decidí ir a Barcelona a trabajar en la farmacia de mi tía Carmen (la madre de Moni) y ayudarla a superar la pandemia. De todas formas, yo no soy ni mercadóloga ni farmacéutica; estudié biología porque soñaba con hacer documentales de fauna y naturaleza, pero, por esos giros del destino, las cosas no siempre salen como una las había planeado. 

			Moni, en cambio, está a punto de ser farmacéutica. Se encuentra en su último año de carrera, esperando terminar para incorporarse a trabajar con su madre. 

			Cuando pasó la pandemia, volví a Madrid y empecé a gestionarle el marketing y la tienda online a mi tía, pues era un trabajo que tampoco me disgustaba y estaba convencida de que podríamos montar un buen negocio familiar.

			La idea de ser influencers, sorprendentemente, salió de Moni, en un intento de motivarme cuando el teletrabajo empezó a hacerse un poco duro y solitario. Fue una de las mejores ideas que ha tenido en su vida, o al menos eso me parecía al principio, sin imaginar aún en qué clase de líos nos íbamos a meter.

			Ser influencers era lo más cercano que había encontrado a lo que siempre quise: ser documentalista. Y aquí estaba yo, volando, cámara en mano, lista para documentar nuestro primer viaje.

			A quien más nos costó convencer fue a “las madres”: Carmen y Montse. Gemelas, dos gotas de agua que siempre han estado juntas y que, de algún modo, han propiciado que Moni y yo tengamos una relación muy estrecha.Al ser hijas únicas y llevarnos a penas dos años, crecimos juntas, casi como si fuéramos hermanas. 

			Mi madre es Montse; Carmen es la madre de Moni. Ambas son increíbles: cariñosas y alegres, pero tienen un inconveniente, y es que son extremadamente miedosas en algunos aspectos. Así que cuando les hablamos de nuestra idea de ser influencers, casi les da una pájara. Les costó asimilarlo, especialmente a Carmen. Había trabajado tanto para sacar adelante la farmacia que no podía entender que Moni pudiera apartarse de ese legado que ella sola había levantado con tanto esfuerzo.

			

			Intentamos tranquilizarlas: les dijimos que sería solo un hobby, una forma de contar el mundo, y que el trabajo no se vería afectado. Al fin y al cabo, era la única manera de poder costearnos los viajes.

			Y bueno, tras varios días de insistencia, acabaron aceptando que nos fuéramos a Europa del Este: Bratislava, Budapest y Praga. Eso sí, me hicieron prometer que cuidaría de Moni como buena prima mayor… y creo que eso fue lo que me dio alas para cruzar el aeropuerto a aquella velocidad de rayo.

			Estábamos muy nerviosas porque iba a ser nuestro primer viaje creando contenido y no sabíamos por dónde empezar… Tenía que ser algo que captara la atención de nuestros seguidores y que les fuera útil a la hora de planear sus viajes.

			* * *

			MÓNICA

			A las nueve y diez aterrizábamos en el aeropuerto de Bratislava. ¡Teníamos todo el día por delante para explorar la ciudad!

			Subimos al autobús público 61, que nos dejó en la estación central. Desde allí, caminamos unos quince minutos hasta el corazón de la ciudad, donde estaba nuestro albergue. 

			Nos sorprendió su aspecto destartalado y sucio. En las fotografías de internet parecía mucho más coquetón y acogedor. 

			El edificio se encontraba al fondo de un callejón de aceras rotas y adoquines levantados. Sus paredes, de un color amarillo deslucido, pedían urgentemente una capa de pintura, y la madera de las contraventanas estaba deformada y rajada. Era obvio que el edificio había conocido tiempos mejores.

			—Cristina, ¿estás segura de que esta es la dirección que indica la web? ¿No nos habremos equivocado?

			Mi prima sacó el móvil del bolsillo de sus pantalones cargo y revisó de nuevo la dirección y el nombre del albergue.

			—Es este, Moni.  —Guardó el móvil y, con paso decidido, se dirigió a la puerta de entrada.

			Nada más cruzar el umbral, nos encontramos con un pequeño mostrador iluminado por una única bombilla que colgaba del techo. Detrás, sentado en un taburete tipo bar, había un hombre que sostenía entre sus manos lo que parecían unas páginas de periódico llenas de manchas de aceite y café. Lucía una buena mata de pelo oscuro que llevaba sujeta en una coleta justo por encima de la nuca. Una incipiente barba asomaba en sus mejillas y unas gruesas gafas de concha agrandaban sus ojos considerablemente.

			Nos miró de arriba abajo sin decir palabra, dejó el periódico sobre el mostrador y esperó. 

			—Buenos días —le dije en inglés—, tenemos una habitación reservada a nombre de Mónica.

			El hombre me miró en silencio. Le mostré la pantalla del móvil con la reserva. Tras un rápido vistazo, murmuró algo en eslovaco, apoyó de nuevo las manos en el mostrador y aguardó. 

			¿Qué había dicho? —Miré a Cristina, no había entendido nada.

			Saqué nuestros pasaportes y se los mostré. ¡Bingo! ¡Había acertado! El hombre los revisó, apuntó nuestros datos en un papel, se giró hacia una estantería que tenía justo a sus espaldas, tomó unas llaves y me las entregó deslizándolas sobre el mostrador.

			Con un gesto de su mano nos indicó un oscuro pasillo a mano izquierda y, sin decir nada más, volvió a sumergirse en su lectura. 

			Le dimos las gracias y fuimos en busca de nuestra habitación. 

			Era la número 9.

			El pasillo estaba en penumbra y no podíamos leer los números de las puertas. Había un interruptor de luz, pero no funcionaba. Suspiré, saqué el móvil y encendí la linterna. Nuestra habitación estaba al final del pasillo, en plena oscuridad.

			Introduje la llave en la cerradura y abrí la puerta. 

			Nos encontramos en un reducido espacio ocupado por seis literas, cuatro de ellas con las camas sin hacer; era una habitación compartida. Olía a humanidad y era obvio que no se ventilaba con regularidad. Aun así, no nos sorprendió; la habíamos elegido a propósito por ser barata y estar bien ubicada. Al fondo de la habitación había un ventanuco que daba a un patio interior con ropa colgada y cubos de basura. Al menos tendríamos un poco de luz natural.

			—Maravillosa, ¿no te parece, Cris? —dije, cargando cada palabra de sarcasmo. 

			Una vez más, las fotos en la web no tenían nada que ver con la realidad. 

			Esperé su comentario afilado de siempre, pero, para mi sorpresa, Cristina estaba de buen humor.

			—¡Venga, arréglate! —me apremió—. ¡Nos vamos a explorar la ciudad!

			

			Pasamos un día increíble. Recorrimos el casco antiguo, perdiéndonos entre sus estrechas calles empedradas y sus coloridos edificios históricos. Visitamos la famosa Puerta de Miguel, uno de los símbolos más representativos de la ciudad, y el imponente castillo de Bratislava, que ofrece unas vistas panorámicas simplemente espectaculares. 

			En un momento, me detuve a observar a mi prima. Estaba de rodillas, cámara en mano, buscando el ángulo perfecto con una concentración casi artística. Se la veía feliz. Y, aunque la idea de ser creadora de contenido siempre me había llamado la atención, en el fondo sabía que estaba allí por Cris. De alguna manera, aquello era la versión moderna de lo que ella siempre había deseado: contar historias. Los documentales ya no marcan tendencia; ahora lo hacen los influencers. 

			Cris siempre había estado a mi lado. Desde pequeñas, me había protegido, había dado la cara por mí y se había convertido en mi mejor amiga. Divertida, aventurera (a veces incluso demasiado), pero, sobre todo, increíblemente leal. Confiaba en ella más que en mí misma. Sabía que, pasara lo que pasara, siempre nos tendríamos la una a la otra. Y por eso decidí lanzarme a esta aventura. La idea de recorrer el mundo juntas sonaba demasiado emocionante como para dejarla escapar. 

			Hicimos un montón de fotos de la ciudad para subirlas después a Instagram, aunque el viento no jugaba precisamente a nuestro favor. Era prácticamente imposible posar sin acabar con todo el pelo en la cara… y, aun así, no podíamos dejar de reírnos.

			Teníamos claro que nuestro contenido en Instagram iba a girar en torno a los lugares y su gastronomía. Decidimos que Cristina se encargaría de mostrar los sitios de interés y yo de dar a conocer sus mejores platos. No fue una decisión al azar; Cristina es la aventurera y yo… bueno, podría decirse que soy la sibarita.  

			Había llegado el momento de probar nuevos sabores y descubrir la comida típica del país.

			—¿Qué te parece si buscamos un sitio para comer? —le dije a mi prima.

			Cristina acarició suavemente su estómago. 

			—Estupendo, tengo hambre.

			Tecleé en el móvil el listado que llevaba preparado, localizando el pin de la zona Street Food y, sin dilación, nos dirigimos hacia allí. 

			El olor a grasa caliente y especias nos arrastró hacia el bullicio de los primeros carritos de comida callejera. El característico aroma a queso de oveja y tocino frito era justo lo que necesitábamos. Probamos las crepes de patata y el famoso plato nacional “bryndzové halušky”, elaborado con patata rallada, queso de oveja y panceta frita; todo ello acompañado con nata agria. Estaba verdaderamente sabroso. 

			* * *

			CRISTINA

			Era noche cerrada cuando regresamos a nuestro albergue. 

			Entramos en la habitación procurando no hacer ruido. Dos de las seis literas estaban ya ocupadas; la habitación se encontraba totalmente a oscuras y no pudimos ver quién dormía en ellas. 

			

			Encendimos la linterna y organizamos nuestras cosas junto a la ventana. Un poco de luz del alumbrado exterior nos permitía revisar las notas antes de irnos a dormir. Nos pusimos el pijama para estar cómodas y empezamos nuestra tarea, emocionadas por compartir nuestras experiencias con otros viajeros a través de Instagram. 

			No llevaríamos ni diez minutos en la habitación cuando la puerta se abrió de golpe y entraron dos hombres tambaleándose, con un fuerte olor a vino.  

			El mayor rondaría los cuarenta años, tenía la cara hinchada y enrojecida, los ojos vidriosos y una barba descuidada que le confería un aire perturbador. Al caminar, arrastraba un pie, produciendo un roce irregular contra el suelo, y hablaba en susurros entrecortados, como si cada palabra le costara un gran esfuerzo.

			El otro hombre era algo más joven, pero igual de inquietante. Delgado, rapado, con pómulos marcados y labios excesivamente gruesos. Llevaba la camisa mal abrochada y unos pantalones vaqueros caídos que dejaban ver sus calzoncillos negros.

			Nos miraron de una forma muy descarada, intercambiaron unas palabras en eslovaco y, acto seguido, soltaron una carcajada ronca, sin rastro de alegría.

			La situación empezó a incomodarme. Evitaba mirarlos, intentando pasar desapercibida. Aun así, no dejaba de observarlos de reojo, tensa, atenta a sus movimientos.

			El más joven me miraba con ojos turbios por la bebida. Dio un paso hacia mí y murmuró algo ininteligible… y, sinceramente, mejor no entenderlo. 

			Me levanté de un salto.

			

			—No hablamos vuestro idioma —le dije en inglés—, estamos muy ocupadas trabajando, así que dejadnos continuar.

			Quería que entendieran que nos estaban molestando, pero no hablaban inglés y no parecía importarles lo más mínimo nuestras protestas. Entonces vi al hombre mayor acercarse hacia nosotras. Teníamos que salir de allí antes de que la situación se volviera más tensa. Miré a Mónica; tenía el rostro pálido, casi sin color.

			—¡Vamos, Mónica, levanta! —le apremié.

			—¿A dónde vamos? 

			—A pedir que nos cambien de habitación.

			Salimos al pasillo, esquivando a los dos hombres, que trataron de interponerse en nuestro camino, y fuimos en busca del recepcionista. Eran las doce y cuarto de la noche y no había nadie tras el mostrador. Tocamos un timbre que encontramos junto a la puerta y esperamos. Nadie acudía a la llamada.

			—No nos vamos a quedar ni un minuto más en esa habitación. —Estaba cabreada y nerviosa—. Vamos a ver si pueden darnos otra.

			Mónica me miraba expectante.

			—Cristina… —susurró, mirando alrededor—. ¿No te parece extraño que nadie de las otras literas se haya despertado ni dicho nada con todo el alboroto que se ha armado?

			—¿Pudiste ver si los que dormían eran hombres o mujeres? 

			—No, ¿y tú?

			—Tampoco. Pero no te preocupes, seguro que lo entienden y nos cambian de habitación sin problema.

			Oímos unos pasos que se acercaban y ante nosotras apareció una mujer de unos cincuenta años de aspecto desaliñado y cara de sueño. Era obvio que la habíamos sacado de la cama. Con la mano derecha trataba en vano de cerrarse una bata de estar por casa de color indefinido, que en su día bien podría haber sido azul. Su rostro exhibía profundas arrugas y su pelo sin teñir le confería más años de los que probablemente tendría.

			—¿Sois vosotras las que habéis tocado el timbre? —dijo en inglés con pronunciado acento. Al menos esta mujer podía entendernos. Resultaría más fácil explicarle la situación.

			—Lamentamos haberla despertado —la mujer nos miraba con cara de pocos amigos—, pero tenemos un grave problema con nuestros compañeros de habitación.

			Le expuse lo ocurrido y le pregunté si disponía de camas libres. 

			La mujer, sin cambiar la expresión de su rostro, revisó una libreta que sacó de debajo del mostrador. Pasó unas cuantas páginas y meneó la cabeza de un lado a otro. 

			—Lo siento mucho —murmuró—, lo tenemos todo al completo. No me quedan literas libres en ninguna habitación. 

			Aquella respuesta me encogió el estómago. Hicimos la reserva con muchos meses de anticipación, dado que sabíamos que los albergues baratos se llenaban rápidamente.

			Le pedimos nuevamente disculpas por haberla despertado y regresamos a nuestra habitación.

			—Vamos a recoger nuestras cosas, Mónica. Nos vamos ahora mismo de aquí.

			—¿Pero a dónde? ¡No vamos a encontrar nada a estas horas! Y no sé si te has fijado, pero cuando hemos llegado al hotel ya no había nadie por la calle… Ahora habrá incluso menos gente…

			

			Mónica tenía razón, pero corríamos más peligro en aquella habitación.

			—No te preocupes, Moni, ya verás cómo encontramos algo. Pediremos una habitación para nosotras solas y descansaremos tranquilas.

			Moni me miró. Asintió y regresamos al cuarto a por nuestras pertenencias.

			—Ve lo más rápido que puedas, Moni. No los mires a los ojos.

			Nos estaban esperando. 

			Entramos rápidamente al cuarto, directas a por nuestras cosas. Los esquivamos fácilmente; estaban tan borrachos que sus movimientos eran muy lentos. Recogí todo lo que teníamos esparcido sobre la mesa y lo metí en mi mochila. En ningún momento levantamos la mirada a pesar de oír sus voces escalofriantes.

			Cuando ya habíamos guardado todo en las mochilas, me giré y vi que los dos hombres estaban justo frente a la salida. 

			—Moni, sin miedo, ¿vale? —susurré—. Si se acercan, dales un buen empujón. Yo voy delante; no te separes de mí.

			Estaba aterrada, pero teníamos que salir de allí. Me pregunto si habría tenido la misma valentía estando yo sola. 

			Tomé a mi prima de la mano y tiré de ella hacia la puerta a toda velocidad. 

			El joven se me plantó delante.

			Ni me lo pensé: le solté un empujón que lo apartó del camino.

			Di un par de zancadas más y noté que Moni se había quedado atrás. 

			—¡Ayúdame, Cris! 

			Me giré de golpe. El mayor la tenía agarrada del brazo. 

			

			Volví sobre mis pasos, le cogí la mano y tiré con fuerza.

			—¡Suéltala!  

			Le lancé cuatro improperios al hombre, en español y con muy mala leche.

			—¡Vuelve a ponerle un solo dedo encima a mi prima y te juro que será lo último que hagas! 

			Tenía ganas de saltarle todos los dientes de esa estúpida sonrisa, pero el miedo me obligó a contenerme. Lo único importante era salir cuanto antes de allí.

			—¡Corre!

			Salimos disparadas de la habitación. El corazón me golpeaba el pecho mientras corríamos por el pasillo, directas hacia la puerta del albergue.  

			Cuando vimos que no nos seguían, nos pusimos rápido unos pantalones y un jersey sobre el pijama y salimos, dejando atrás las voces ebrias y confusas de aquellos hombres cuyas palabras ni siquiera alcanzábamos a entender.

			Me temblaban las manos y las piernas. Quería llorar, gritar de impotencia. Miré a Moni; ella también estaba aterrada, igual que yo. 

			¡Qué duro es ser mujer a veces! 

			Eran la una y media de la madrugada cuando cruzamos las puertas del albergue y nos dirigimos, con la mochila a cuestas, en busca de otro alojamiento. Pusimos Google Maps y empezó nuestra peregrinación.

			A pesar de que nos encontrábamos cerca del centro, apenas había farolas por las calles que iluminaran la cerrada noche. Mónica y yo caminábamos pegadas la una a la otra sin tenerlas todas consigo. Las calles estaban desiertas y nuestros pasos resonaban sobre los adoquines del empedrado como en una película de terror. Los albergues que íbamos encontrando estaban completos y un creciente temor se fue apoderando de mí. ¿Y si no encontrábamos nada? ¿Tendríamos que pasar la noche tiradas en la calle? 

			Las luces de un hotel en la lejanía me devolvieron la esperanza. Un letrero luminoso con las letras “VACANCY” parpadeantes anunciaba que quedaban habitaciones libres. 

			Resultó ser bastante más caro que el albergue que acabábamos de dejar, pero pagamos gustosamente el precio. Tendríamos que hacer algunos recortes, ya que nos habíamos ido del presupuesto inicial, pero al menos aquella noche íbamos a dormir tranquilas.

			Ya en la cama, no podía dejar de darle vueltas a todo lo que había pasado.

			—Oye, Moni… ¿Crees que deberíamos contar lo que nos ha pasado en Instagram? 

			—Creo que sí, Cristina… ¡Buenas noches! —Fueron sus escuetas palabras. 

			Busque el interruptor y apague la luz.

			—Nuestro público podría ser mujeres aventureras que viajan solas —dije—. Habrá que poner especial cuidado a la hora de recomendar sitios donde dormir.

			—Sí, solo lugares donde hayamos estado y sepamos que son seguros —mi prima se dio la vuelta y se subió la manta hasta la barbilla—. ¡Buenas noches, Cristina! 

			El tono peculiar con que me lo dijo me disuadió de seguir hablando. 

			

			Volvía a tener ganas de llorar. 

			El miedo me golpeó de pronto. 

			Al final todo salió más o menos bien… Pero podría no haber sido así. 

			Odié esos vídeos en Instagram de “Soy mujer y viajo sola sin problema”. Eso no es verdad. Tenemos más problemas que los hombres. Siempre. Es una realidad dura, y hay que aceptarla.

			No significa que debamos dejar de viajar, pero sí que hay que extremar precauciones. Y a partir de ahora me tocaba a mí hacerlo, porque no solo íbamos solas; sobre mí recaía la enorme responsabilidad de que nada le pasara a mi prima. 

			Me giré y la vi durmiendo plácidamente. 

			¿Qué estará pensando después de todo lo que ha pasado? ¿Realmente estará bien? 

			No ha querido volver a tocar el tema… y qué rápido se ha quedado dormida.

			Cerré los ojos y me sumergí en el sueño.

			* * *

			MÓNICA

			Era la primera vez que viajábamos solas y, para ser sincera, lo que pasó la noche anterior me asustó mucho. Me hizo reflexionar si todo esto realmente valía la pena… Si de verdad ser influencer era para mí.  

			En todos los años que viajamos con la familia, nunca habíamos vivido algo como lo de anoche. Nos sentíamos seguras y protegidas.

			

			Pero ahora, viajando solas, todo era distinto.

			No quise hablar de ello con Cristina, ya que primero necesitaba tenerlo muy claro. Si hubiese seguido hablando, probablemente le habría dicho que no quería seguir, que prefería la seguridad de mi vida anterior. 

			Pero no podía abandonarla ahora; además, la idea de ser influencers había sido mía.

			Nos levantamos temprano y cogimos un autobús destino a Budapest, la capital de Hungría. Está considerada una de las ciudades más bellas de Europa y nosotras nos disponíamos a visitar los lugares considerados Patrimonio de la Humanidad, además del reconocidísimo balneario Széchenyi.

			—Mónica, ¿sabías que Budapest tiene ochenta manantiales geotérmicos? ¡Es el mayor sistema de cuevas de aguas termales del mundo! —Cristina había encontrado este dato en un folleto informativo del autobús.

			—Lástima no tener más días para verlos —dije volviéndome hacia ella—. Nos conformaremos con ir al Balneario Széchenyi. Tengo entendido que es una pasada.

			El autobús tardó dos horas y media desde Bratislava a Budapest. Nada más llegar, fuimos directas a ver el Parlamento a orillas del Danubio y luego recorrimos la avenida Andrássy de principio a fin con la histórica línea 1 de metro, la segunda más antigua del mundo. Nos pareció una ciudad preciosa, mucho más alegre y elegante que Bratislava. 

			Por fin llegó la hora de comer. El paseo me había abierto el apetito. Busqué en el móvil el restaurante donde se servía el mejor plato de goulash de la ciudad: carne de vaca, cebolla, pimentón y caldo. 

			Solo cruzar las puertas del establecimiento nos envolvió un aroma a guiso que hizo que se nos hiciera la boca agua. 

			Ya por la tarde, visitamos el Bastión de los Pescadores, desde cuyas hermosas terrazas se tiene la mejor vista de la ciudad. 

			Cristina quiso subir a la colina del Castillo Real campo a través. Fue una decisión nefasta. La noche anterior había diluviado sin parar, y el suelo estaba enlodado y resbaladizo. Terminamos con los pantalones empapados y manchadas de barro hasta las cejas. 

			Todas nuestras fotos tuvieron que ser de cintura para arriba, ocultando el desastre de nuestros zapatos y pantalones. 

			Nos aseamos lo mejor que pudimos y nos dirigimos emocionadas a nuestra visita más esperada: el Balneario Szechenyi.

			 ¡Nos moríamos de ganas de bañarnos en sus aguas termales! 

			Como era invierno, el balneario cerraba a las siete; teníamos toda la tarde para disfrutar de sus instalaciones. Compramos dos entradas con taquilla y fuimos corriendo a cambiarnos.

			—¡No puede ser! —Mi prima tenía la mochila abierta y rebuscaba frenéticamente en su interior.

			—¿Qué pasa, Cris? 

			—¡No encuentro el bañador!

			—¿No lo cogiste? 

			—Sí, lo tenía en Bratislava. Lo vi cuando me puse el pijama.

			—¿Has revisado bien la mochila?

			—¡Claro que sí! —dijo, y esparció todo su contenido sobre el banco del vestuario—. ¡No está! ¡No voy a poder bañarme!

			Suspiré. Abrí el bolsillo exterior de mi mochila y saqué un bañador que había traído de repuesto. —Toma, anda. ¡Pero cuídamelo mucho, que es nuevo! 

			Con Cristina siempre ocurría lo mismo: olvidaba las cosas, las perdía o, directamente, desaparecían como por arte de magia. 

			—¡Gracias, Moni!, ¡me has salvado la vida! 

			Acabé de desvestirme y me dirigí, sin decir palabra, hacia la piscina exterior.

			El balneario tiene saunas, salas de vapor y piscinas tanto interiores como exteriores, pero, sin duda alguna, la que más nos gustó fue la piscina termal de agua caliente que se encuentra en el exterior. Sus aguas suelen estar a unos 38 grados, todo un contraste con el frío que hacía fuera. Salimos corriendo del edificio y nos sumergimos a toda prisa en el agua calentita. Nos divertimos mucho dejándonos llevar por la corriente como dos niñas pequeñas.

			Al fin, esa tarde, logré dejar de pensar en lo ocurrido la noche anterior. Poco a poco, todo volvía a tener un poco más de luz. Tal vez, después de todo, no había sido más que un mal momento.

			* * * 

			CRISTINA

			Tomamos un tren nocturno para ir de Budapest a Praga. Había comprado los billetes unas horas antes a través de la web oficial de transportes y me habían salido muy baratos. ¡Teníamos que compensar el dispendio de nuestra noche en Bratislava! 

			El tren tarda seis horas y cuarenta minutos en recorrer los 442 kilómetros que separan las dos ciudades, así que nos pasaríamos parte de la noche viajando. 

			La primera hora la dediqué a reflexionar sobre cómo queríamos enfocar el contenido, si queríamos que fuera más informativo o personal, qué cosas publicar y con qué frecuencia… Fui armando un croquis mental y lo apunté todo en el móvil para no olvidarme.
Mientras tanto, Moni dormía plácidamente en el asiento de al lado, así que después de un rato decidí hacer lo mismo y cerrar también los ojos.

			Me encontraba medio adormilada cuando la voz del revisor atronó en mi oído.

			—¡Billetes, por favor! 

			Abrí los ojos. Ante mí había un hombre con cara de pocos amigos y nariz aguileña. Dos profundas arrugas surcaban sus mejillas, confiriéndole un aire de enfado. Me incorporé en el asiento, saqué el móvil del bolsillo y le mostré la pantalla donde tenía impresos los billetes. 

			El revisor echó un vistazo rápido a la pantalla y, con voz monótona, sin un ápice de cortesía, repitió. 

			—¡Billetes, por favor! 

			Acerqué el móvil hacia mí y empecé a abrir ventanas con rapidez. Solo tenía los billetes que acababa de mostrarle. No entendía dónde estaba el problema. Resultaba obvio que se trataba de los pasajes que había comprado para viajar de Budapest a Praga.

			Como no había forma de entendernos, puesto que el hombre apenas hablaba inglés, desperté a Mónica para ver si entre las dos conseguíamos aclararlo.

			—Mónica, despierta, Mónica…

			—¿Qué pasa, Cristina? —Mi prima miraba al revisor con ojos velados por el sueño.

			—Hay un problema, Moni, el revisor me pide los billetes. Se los enseño y sigue erre que erre. 

			Mónica miró la pantalla, pero como la web estaba en húngaro, no había forma de saber lo que ponía. 

			El revisor empezó a impacientarse. —No billetes. Solo reserva asientos, no billetes.

			Mónica se giró hacia mí y me taladró con la mirada. —Dijiste que solo costaron 3 € cada uno, ¿verdad?

			—Sí —mi voz resultaba apenas audible con el traqueteo del tren—. Creo que lo que saqué fue la reserva de asiento, no el billete. ¡Pero menuda tontería! ¿Cómo deja reservar asientos si no los tienes comprados?

			—¡Bajar en Bratislava! —con un ademán el revisor señaló hacia la puerta—. ¡Próxima parada, Bratislava!

			Sus palabras nos sobresaltaron. No estábamos dispuestas a volver a pasar por lo mismo dos veces. Era ya de noche y la idea de vagar otra vez por la ciudad en busca de un sitio donde dormir no nos hacía ninguna gracia.

			Saqué mi monedero y me ofrecí a pagar el billete. 

			

			El revisor seguía insistiendo en que nos bajáramos en la estación de Bratislava. 

			Esta vez saqué un billete de 20 € y se lo tendí. Sus ojos brillaron con avaricia; me lo arrancó de la mano y se lo guardó rápidamente en el bolsillo del pantalón. Se volvió hacia Mónica y esperó. 

			—¡Tendrá jeta este señor, quiere otro billete de 20!

			—Dáselo, Cris, no quiero volver a Bratislava —dijo Mónica, sin apartar la mirada del revisor. 

			Saqué otro billete del monedero y se lo entregué, refunfuñando por lo bajo.

			El hombre lo guardó en el mismo bolsillo, dio media vuelta y desapareció de nuestra vista. 

			Cuando llegamos a Bratislava, no estábamos del todo seguras de que no nos obligaran a bajar, pero nadie nos dijo nada. Por la ventanilla, vimos al revisor al que habíamos sobornado bajarse en la estación. El tren arrancó y proseguimos el viaje a Praga. 

			Con lo que no contábamos era con que llamara a su compañero y le pusiera al corriente de nuestra situación. 

			Un nuevo revisor apareció frente a nosotras, exigiéndonos el billete. 

			Ni siquiera nos molestamos en protestar. 

			Saqué otros dos billetes de 20 € y, con gran dolor de mi corazón, se los entregué. 

			Habíamos tenido que sobornar a dos funcionarios para poder llegar a Praga. 

			La broma nos había salido muy, pero que muy cara.

			

			* * *

			MÓNICA

			No quería enfadarme con Cris. La verdad era que la web resultaba muy complicada y el traductor automático no funcionaba nada bien. Además, estaba feo quejarse cuando yo no había movido un dedo para organizar el viaje. 

			Aun así, la dejé preocupada por su error sin decirle nada. Se notaba que se sentía culpable por el susto que me había dado… pero quizá le vendría bien. Tal vez así aprendería a ir más despacio y no ser tan hiperactiva. Si íbamos a viajar y trabajar juntas, necesitaba que supiera detenerse, observar… y mirar las cosas de verdad antes de seguir.   

			En Praga no tuvimos ningún problema con el albergue que habíamos reservado. Era tal como se mostraba en las fotografías de la web. Sin sorpresas.

			Efectuamos el registro, dejamos las mochilas en la habitación y nos dispusimos a descubrir la “Ciudad de las Cien Torres”. 

			Praga es una joya arquitectónica. Nos pareció preciosa. Su reloj astronómico en la plaza de la ciudad vieja es una maravilla, amén del puente de Carlos y el castillo, una increíble fortaleza, en cuyo interior se encuentra la catedral de Praga. 

			La capital de la República Checa es una ciudad joven. Cientos de estudiantes, provenientes de todo el mundo, vienen a estudiar en sus universidades, otorgándole una vitalidad singular que, unida al romanticismo que desprenden sus edificios y calles, la hace única.

			

			Nos pareció fascinante el muro de John Lennon; una pared de un edificio del barrio de Malá Strana que, a principios de la década de 1980, se decoró con grafitis que se inspiraban en la figura del cantante y las letras de sus canciones. Allí dejamos inscrita nuestra huella de “viajerasporelmundoo”, el nombre de nuestra cuenta de Instagram, con la esperanza de que, con el tiempo, pasáramos a formar parte de la historia de Praga.

			Una vez visto el centro, optamos por descubrir los rincones ocultos de la ciudad. 

			Paseamos sin rumbo fijo a través de sus calles, deteniéndonos aquí y allá para sacar fotografías que subiríamos más tarde a Instagram. 

			Conforme nos adentrábamos en la Praga profunda, el paisaje fue gradualmente cambiando. Edificios de viviendas, con paredes medio derruidas, aparecieron ante nosotras, mostrando el lado oscuro de aquella hermosa ciudad. La gente con la que nos cruzábamos nos pareció seria y distante. Era como si el tiempo les hubiera arrebatado la sonrisa y aún no fueran del todo conscientes de los cambios que venían produciéndose en el centro de su ciudad.

			* * *

			CRISTINA

			En nuestra última tarde en Praga nos cayó encima el diluvio universal, oficialmente bautizado como ciclón Herwart. Justo nos sorprendió durante nuestra visita a la Torre Petřín, en las afueras del centro. Dicen que se parece a la Torre Eiffel de París, aunque yo, sinceramente, no le vi el parecido por ninguna parte. 

			

			No me gustan las tormentas y justo el día que decidimos ir al bosque, se desata una. Mala suerte, ¿verdad? 

			Me alejé un poco para sacar una foto de la ciudad desde el monte Petřín. Y entonces… pisé unas hojas mojadas, y resbalé colina abajo hasta aterrizar en un sendero de tierra. 

			Antes de que pudiera reaccionar, apareció un chico corriendo hacia mí. 

			—¿Estás bien? —Me tendió la mano. 

			Era moreno, de ojos negros y espesa barba. Por su ropa y el sudor en la frente, parecía claro que mi caída había interrumpido su entrenamiento.

			—Sí, ha sido una tontería, me resbalé. —dije, agarrando su mano para levantarme.

			—¿Te duele algo? —insistió.

			Me tomé un segundo para revisar mi estado. Todo parecía en orden; no había nada roto. Intenté limpiarme el barro de la ropa, y fue entonces cuando sentí un pinchazo en la rodilla izquierda.

			—No, gracias, todo bien. Solo me duele un poco la rodilla; debí torcerla al caer.

			—Soy fisioterapeuta, deja que le eche un vistazo.

			—No, de verdad, estoy bien. —dije apartándome un poco. Odio que un desconocido me toque.

			—Anda, ven, si es solo un segundo —dijo él, y sin esperar respuesta sujetó mi rodilla. No sé qué hizo exactamente, pero vi las estrellas al instante.

			—¡Ahhhhh! —grité, y mi voz resonó entre los árboles. 

			Él saltó hacia atrás, visiblemente nervioso.

			

			—Creo que tienes la rodilla lesionada… deberías ir a un médico —balbuceó.

			Justo en ese momento vi a Mónica bajando la colina a toda velocidad, empapada y con cara de haber recorrido medio monte buscándome.

			—¿Qué te ha pasado, Cris? 

			El chico dejó escapar un suspiro de alivio al verla. 

			—Bueno, veo que estás acompañada. Te dejo con ella, que tengo que seguir mi entrenamiento —dijo. 

			El muy asqueroso activó de nuevo su reloj deportivo y se marchó corriendo como si nada. 

			Intenté andar hacia Mónica, pero la pierna no me respondía. El dolor en la rodilla era tan intenso que sentí que iba a romper a llorar.

			—Cris, ¿estás bien? —preguntó mi prima alarmada.

			—No, ese estúpido me ha hecho daño en la rodilla. No puedo ni moverme. ¡Será cabrón! ¡Fisioterapeuta dice!

			—Apóyate en mí, venga. Intentemos llegar al albergue.

			Me agarré a ella como pude, pero cada paso era una punzada que me hacía morderme el labio para no gritar. El dolor era simplemente insufrible.

			Mónica rebuscó en su mochila, abrió el neceser y me tendió una pastilla de paracetamol. 

			—Toma, a ver si con esto mejoras.

			La tragué. Pero no sirvió de nada. El dolor seguía ahí, agudo y exasperante.

			

			Para cuando logramos llegar al albergue —a paso de tortuga y con varias paradas—, yo seguía exactamente igual.

			—Moni, me voy al hospital a que me vean la rodilla.

			—Pero está diluviando, Cris, ¿no puedes esperar a mañana?

			—Mañana, ¿cuándo? ¡Sí tenemos que volver a casa! No puedo ir cargando con la mochila a cuestas. Con suerte, en el hospital me darán un analgésico más potente que el paracetamol y podré aguantar hasta llegar a casa.

			—Está bien —accedió finalmente mi prima.

			Busqué en Google Maps “hospital” y apareció un hospital militar en la pantalla del móvil. Se encontraba a unos cuatrocientos metros de distancia de donde estábamos. Suspiré profundamente y me armé de valor mientras emprendíamos el camino hacia allí, paso a paso, con la lluvia torrencial golpeando nuestros rostros. 

			Llegamos a un edificio gris de paredes desconchadas cuya pintura se caía a trozos. Unas pocas bombillas apenas iluminaban la entrada.

			—Cristina, ¿estás segura de que quieres que te vea un médico aquí? —mi prima miraba el edificio con aprehensión—. El edificio parece sacado de una película de terror.

			La rodilla me dolía demasiado. Yo solo quería que me recetaran algo que me aliviara el dolor. 

			—Vamos, Moni, entremos.

			Cruzamos la puerta y nos topamos con una oscuridad absoluta. No había nadie a la vista.

			—¿Esto es un hospital? —Moni miraba con temor a su alrededor—. Aquí no hay nadie. ¿Hola? ¿Hay alguien?

			

			Fuimos pasando por distintas salas abiertas. Todas ellas estaban totalmente a oscuras. No había médicos ni enfermeras a la vista. 

			Me adelanté unos pasos y en una de las salas vi una tenue luz que parpadeaba. 

			—Vamos, Moni, parece que allí hay alguien. 

			Pero lo que había visto era la luz de una máquina expendedora de bebidas. Cuando nos acercamos, distinguimos la silueta de un hombre sentado frente a ella. Tenía los codos apoyados sobre las rodillas y con las manos parecía sujetarse la cabeza. No nos miró, permaneció inmerso en sus pensamientos sin prestarnos atención.

			—¡Perdone! —le dije en inglés—. Estamos buscando un médico. —El hombre levantó la cabeza y me respondió algo en checo. 

			—¡No habla inglés!, ¡Quince años estudiando en un colegio inglés para nada! —le dije a Moni en un arrebato de desesperación.

			Señalé mi pierna. 

			—Emergency.  Emergency. 

			El hombre pareció al fin entenderme; asintió y señaló hacia la puerta de entrada, luego hizo un movimiento con la mano hacia la izquierda. 

			—Mónica, parece que la entrada de emergencia está fuera de este edificio. 

			Volvimos sobre nuestros pasos. En la calle seguía lloviendo a cántaros. Nos sujetamos bien la capucha y seguimos las indicaciones que nos había dado aquel extraño personaje. A unos veinte metros a la izquierda, vimos una tenue luz; debajo, en un letrero escrito a mano con letras rojas, ponía “Emergency”. 

			—No sé qué haría aquel señor allí sentado a oscuras, pero menos mal que lo hemos encontrado. —Me agarré al brazo de Mónica. 

			—Era un poco rarito, ¿verdad? —Mónica hablaba bajito como si el hombre aún siguiera ahí sentado.

			—Sí —asentí—. Vamos a ver si solucionamos esto de una vez.

			La entrada estaba escasamente iluminada por un par de fluorescentes que colgaban medio desprendidos del techo. Detrás de una mampara de plástico, se encontraba una enfermera con un impecable uniforme blanco. Tenía el pelo oscuro que caía sobre sus hombros, cubriéndole parte de la cara. 

			Al vernos entrar, se enderezó, dejó de lado lo que estaba haciendo y nos preguntó en qué podía ayudarnos. Hablaba un inglés fluido y no tuvimos problema a la hora de explicarle lo que nos había traído hasta allí.

			—No hay ningún médico —nos dijo apretando sus finos labios ribeteados de carmín—. Llegará en una hora más o menos.

			—¡Una hora! —Mónica y yo nos miramos desoladas. La enfermera asintió con pesar. Era alta, nos sacaba media cabeza y se la veía elegante a pesar de la sencillez del uniforme que vestía.

			—Bueno, pues entonces ya volveremos. —Dimos media vuelta y avanzamos despacio hacia la salida.

			 La enfermera salió de su cubículo y se interpuso entre nosotras y la puerta que daba a la calle.

			

			—No puedo dejar que os vayáis con la que está cayendo ahí fuera —sus ojos grises nos miraban con compasión—. Yo tengo una hija de vuestra edad y no me gustaría que la dejaran tirada bajo la lluvia. Os quedaréis aquí hasta que venga el doctor. 

			Me cogió del brazo y, sin darnos tiempo a replicar, nos condujo a una sala que se encontraba al fondo del pasillo. Con cada paso que daba sentía que me moría, pero con lo fuerte que tiraba la enfermera de mí, frenar no era una opción. 

			Era una habitación pequeña. Varias camillas de aluminio se alineaban a lo largo de las paredes. Me condujo hasta la más cercana y me ordenó que me tumbara.  —El doctor pasará a verte en cuanto llegue—.  Dicho lo cual, se marchó con paso decidido, cerrando la puerta tras ella.

			—¿Estamos secuestradas? —Mónica se acercó a la puerta y, muy despacito para no hacer ruido, tiró del pomo. La puerta se abrió. —¡Al menos no nos ha encerrado con llave! 

			Regresó a mi lado y se apoyó en la camilla. 

			—El lugar se parece a los hospitales que salen en las películas de los años sesenta, ¿verdad?

			—Sí, da mal rollo, parece sacado de “The Walking Dead”. —Miré a mi alrededor con recelo—. ¿Qué hacemos? ¿Nos vamos?

			—La enfermera no nos dejará salir. 

			—Ya.

			—Es un hospital militar de la Europa del Este, Cristina. Son viejos. No estamos en España. Sus palabras no sonaban nada convincentes.

			

			—¿Moni, y si llamamos a mi madre para que alguien sepa dónde estamos? Por si nos pasara algo… 

			Mónica me miró y vi la duda reflejada en sus ojos. 

			—Pero no la asustes, ¿vale?

			—¡Claro que no! —Saqué el móvil de mi bolsillo y marqué el número de casa. 

			—¡¡MAMÁ!! ¡¡ESTAMOS SECUESTRADAS EN UN HOSPITAL!!

			* * *

			Cuando llevábamos una hora y media de espera, se abrió la puerta y entró un hombre con una bata blanca desabrochada. Era de complexión corpulenta y mejillas y nariz rojas. 

			Era el médico. 

			Se le veía cansado y no parecía estar de muy buen humor. Me examinó la rodilla y, después de pasarse un buen rato moviéndola de un lado para otro sin ningún miramiento, me recetó un calmante. 

			* * *

			Mientras tanto, a mil setecientos kilómetros de distancia, mi madre estaba llamando a su hermana en pleno ataque de pánico. 

			* * *

			

			Al día siguiente, todavía con ese dolor agudo que me pinchaba a cada movimiento, cogimos el metro rumbo al aeropuerto para volver a casa. 

			Dábamos por terminada nuestra primera salida como influencers. 

			—Menudo primer viaje solas… —murmuró Moni, sentada junto a mí en el avión. La cantidad de cosas que han ido mal…
Conocía perfectamente ese tono: Moni temía que, a partir de ahora, todos nuestros viajes fueran así. Y, aunque yo también lo pensaba, quería creer que solo era cuestión de experiencia; al fin y al cabo, éramos unas completas novatas. Así que respiré hondo y traté de transmitirle algo de confianza a mi prima pequeña.

			—No ha sido para tanto, Moni. Las aventuras son así: si todo saliera perfecto, no tendrían gracia. —Sonreí y le cogí la mano. Ella me devolvió la sonrisa.

			—Tienes razón, Cris —respondió, más tranquila—. Al final tenemos un montón de cosas que contar. Volvió la mirada hacia la ventanilla del avión; esta vez le había tocado a ella y se sumergió en sus pensamientos. Ojalá se abriera un poco más conmigo. Yo soy una chica muy extrovertida, un libro abierto, pero Moni no… Moni guarda todo para sí. Y a mí me deja ahí, suspendida en la duda, intentando descifrar un silencio que nunca revela qué le pasa ni cómo se siente.

			Había conseguido persuadirla; no obstante, yo, como la prima mayor, no podía evitar sentir un nudo en el estómago al pensar en el próximo viaje. ¿Qué pasaría si algo parecido nos ocurriera estando mucho más lejos de casa?

			Lo que no sabía entonces era que, en muy poco tiempo, estaría metida de lleno en nuestra siguiente aventura… esta vez en la otra punta del mundo. 

		


			CRISTINA

			Muchas veces no llegas a comprender lo que pasa hasta que ya es demasiado tarde. Durante nuestro viaje a Australia se hizo evidente que empezamos a arriesgarnos para crecer en Instagram; aun así, no alcanzábamos a percibir el peligro que nos acechaba.  Todo el mundo dice que las ambiciones te ciegan, y en mi caso fue así: solo pensaba en convertirme en influencer de viajes.

			Ojalá el susto de Australia me hubiera abierto los ojos, pero ni siquiera estar al borde de la muerte logró arrancarme la tupida venda. Tendría que perderme después, sola, en plena jungla, para finalmente comprenderlo, pero ya sería demasiado tarde.

			***

			CRISTINA Y MÓNICA

			—No hay forma de que suban los seguidores. —Mónica tenía la vista fija en la pantalla del móvil. A su lado, Cristina revisaba los likes de sus últimas publicaciones.

			 —Es descorazonador. —Cristina apartó la vista del móvil y miró a su prima con desesperación.

			—¿Cuántos meses llevamos con la cuenta, Moni?, ¿seis, siete?

			—Va a hacer un año, Cris.

			—¡Un año! ¿Y qué hemos conseguido? —Cristina alzó los brazos al cielo—. ¡Nada!, ¡absolutamente nada! Tenemos casi los mismos seguidores que al principio.

			—No exageres, Cris. —Reclinada en el sofá del comedor, miraba ausente cómo Colette, su perrita terrier, destrozaba un conejo de trapo en su cojín. —Empezamos sin ningún seguidor y ahora ya tenemos casi 2.500.

			—¡Pero mira las cuentas de los influencers! Todos pasan de los 100.000. —Se apartó un mechón de pelo rubio que le caía desmayadamente sobre la frente y, con gesto distraído, se lo colocó detrás de la oreja. —¡Al paso que vamos tardaremos cien años en conseguirlo!  

			Mónica tuvo que reconocer que su prima tenía razón. Era preciso buscar la forma de darle un empujón a la cuenta.

			***

			—Hay que subir mucho más contenido.

			Había transcurrido una semana desde que se vieron la última vez. Cristina caminaba al lado de su prima recién graduada, de camino a la farmacia. 

			—Al menos durante un tiempo, hasta que la cuenta suba. He leído en internet que hay que ser constantes, y nosotras no lo somos. Subimos un vídeo de allá para cuándo y nos tiramos meses sin publicar nada… —Sin detenerse, se sujetó la correa de la mochila que llevaba en la espalda. —Según “YouTube”, lo más importante para que una cuenta funcione son los algoritmos.

			—¿Los algoritmos? —Mónica se giró hacia su prima.

			 —Sí —Cristina se colocó bien la mochila que le resbalaba por la espalda—, el algoritmo está para mostrar lo que les interesa a los usuarios.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			 —Quiere decir que, si queremos que Instagram muestre nuestra cuenta, es muy importante que publiquemos a menudo y que los usuarios interactúen con nosotras constantemente. Si publicamos cinco vídeos seguidos, pero luego no publicamos nada en tres meses, como venimos haciendo hasta la fecha, el algoritmo no nos tendrá en cuenta. Además —continuó Cristina—, para que la gente interactúe, el post debe ser de buena calidad y tener buenas publicaciones. Se detuvo en seco, lo que provocó que una señora que iba detrás con el carrito de la compra casi se estampara contra ella. —¿Y qué hemos hecho con Instagram hasta la fecha? —. Como Mónica permanecía callada, continuó con su monólogo: —¡Tan solo unos pocos viajes por España y Europa!  

			—Cris, recuerda que tenemos un trabajo y solo podemos contar con las vacaciones y los fines de semana.

			Mónica había terminado la carrera y se encargaba de la farmacia física, ofreciendo servicios centrados en la alimentación, el control y la mejora de la salud. Por su parte, Cristina seguía gestionando todo lo relacionado con la tienda online. Además, una vez al mes viajaba a Barcelona para organizar eventos que animaban notablemente la vida de la farmacia. 

			—Ahí quería llegar, Mónica. Tenemos que cogernos tres meses sabáticos.

			—¡Tres meses sabáticos! —Esta vez fue Mónica quien se detuvo y se encaró con su prima. —¿Eres consciente de lo que estás diciendo? ¡No podemos dejar la farmacia desatendida durante tres meses!

			—Es la única forma, Moni, tendríamos contenido interesante cada día y veríamos si la cuenta sube.

			—Pero, Cris, no llevamos ni un año trabajando… 

			—No le veo otra solución.

			

			***

			“LAS MADRES”

			¡¡¡Cómo que os queréis ir tres meses a Australia!!! —Sentadas frente a “las madres” en la mesa del comedor, Cristina y Mónica aguantaban estoicamente el chaparrón que les caía encima. —¿Y quién se hará cargo de la farmacia durante este tiempo? ¿De qué vais a vivir?

			—Hemos estado ahorrando un poco estos últimos meses —dijo Mónica con timidez—. Además, mamá, ya sabes que siempre he querido ir a Australia. Es mi ilusión.

			Para dar más fuerza a sus palabras, las dos primas miraron a “las madres” con su mirada más lastimosa.

			—¡Ni hablar! ¡La farmacia es lo primero! ¡Si os vais tres meses, la vendo y me jubilo! 

			Carmen no veía que ser influencer pudiera considerarse un trabajo; más bien lo veía como una traba que podía entorpecer el buen funcionamiento de su farmacia.

			—Carmen, ¿no lo entiendes?, la mayoría de influencers se ven obligados a dejar sus trabajos. Nosotras tenemos la gran suerte de contar con el apoyo de la farmacia.

			—Ser influencers no os va a dar suficiente dinero. Vivís de la farmacia. Es lo que os da de comer y es donde os tenéis que esforzar.

			Montse, la madre de Cristina, escuchaba en silencio, sopesando pros y contras. 

			¿Sería esta la oportunidad que su hija esperaba para cumplir su deseo de convertirse en influencer y viajar por el mundo? 

			La idea le producía vértigo. Sentía que su hija y su sobrina estaban a punto de lanzarse al vacío sin red. Por un lado, estaba la seguridad de la farmacia; por el otro, el desafío de un futuro tan prometedor como incierto. 

			Lo que más le angustiaba era pensar en su sobrina. Mónica siempre había querido dedicarse a la farmacia. Temía que lo tirase todo por la borda por un proyecto que, a sus ojos, tenía poco futuro.

			—Carmen, ¿qué te parece si les damos un mes y medio? —propuso—. Obviamente, esos días se los descuentas de sus vacaciones, y el resto no lo cobran. 

			Con el dedo índice apuntando directamente hacia nosotras, añadió con firmeza: 

			—Solo por esta vez.

			Nos miró a los ojos, asegurándose de que lo habíamos entendido.  

			Cristina se quedó un momento en silencio, valorando la propuesta. 

			Sabía que su madre intentaba apoyarla, aunque el trato les recortaba la mitad del tiempo. Eso significaba que tendrían que apurar el recorrido, saltarse algunos lugares… Aun así, era mejor que nada.

			Carmen se volvió hacia Mónica, que la observaba con ojos suplicantes. Dudó unos segundos, sopesando las palabras de su hermana, hasta que finalmente cedió. 

			—Está bien —dijo con un suspiro—, un mes y medio… ¡Pero ni un día más! ¡Y los días que no correspondan a las vacaciones os los descontaré del sueldo! 

			

			Sabían que era lo máximo que iban a conseguir. Así que las dos primas asintieron a la vez. —Solo una vez —repitieron sin demasiado entusiasmo. 

			“Las madres” se levantaron de la silla y empezaron a quitar la mesa, seguidas por sus dos diligentes hijas, que se ofrecieron a poner los platos en el lavaplatos y a prepararles un vaso de leche caliente con chocolate.

			***

			CRISTINA

			El primer asalto lo habíamos ganado, pero nos topamos con un muro infranqueable: el itinerario de vuelo. 

			La ruta más rápida para llegar a Australia es con escala en Singapur; es una parada de varias horas que aprovecharíamos para visitar la ciudad. Pero cuando se lo contamos a “las madres”, se llevaron las manos a la cabeza y se negaron en redondo. ¡Dos chicas solas en Singapur! ¡No, no, ni hablar!

			—Pero —miré a Mónica desesperada—, Singapur es uno de los países más seguros del mundo. —Hice hincapié en su baja criminalidad, en la presencia policial en las calles… No hubo nada que hacer; “las madres” se habían cerrado en banda.

			 —¿Queréis que nos dé un infarto? ¡Ya bastante es que aceptemos que os vayáis un mes y medio solas por Australia! Si tenéis que hacer escala en Singapur, se cancela el viaje —dijo Carmen imaginando el peor de los escenarios.

			

			—¿Y no podéis hacer escala en otro país? —sugirió mi madre.

			—Se puede ir vía Canadá —al oír Canadá, “las madres” se relajaron visiblemente—, pero el viaje es mucho más largo.

			—Pero más seguro —terció Carmen.

			No hubo más que hablar. Si queríamos ir a Australia, tendríamos que dar nuestro brazo a torcer. En mi desesperación, puse los ojos en blanco. La mirada amonestadora que me lanzó mi madre hizo que se me helara la sangre.

			***

			QUEENSLAND

			CRISTINA

			Tras cuatro escalas y más de cincuenta horas de vuelo sobre nuestras espaldas, llegamos al fin a nuestro destino: Hervey Bay, uno de los mejores lugares del mundo para avistar y nadar con ballenas jorobadas.

			Hervey Bay es una bahía y una ciudad costera situada en el estado de Queensland, Australia. Está en frente de la isla Fraser, pero se encuentra separada por el estrecho de Great Sandy. Es un popular destino turístico al ser la “capital mundial del avistamiento de ballenas”.

			En 2019, Hervey Bay fue declarado el primer “Sitio del Patrimonio de las Ballenas en el mundo” por la Alianza Mundial de Cetáceos. Entre julio y noviembre, la bahía se llena de vida con la llegada de estos majestuosos animales, que la eligen para descansar, convivir y jugar con sus crías. Su presencia transforma el lugar en un escenario natural impresionante, brindando a los turistas una experiencia inolvidable.

			Siempre he soñado con nadar con ballenas jorobadas. De pequeña, cuando se lo contaba a mis amigos, se reían y no me tomaban en serio. “¡Pero si son muy feas!”, decían. Pero, para mí, son criaturas preciosas y majestuosas, las verdaderas dueñas del océano. Su canto profundo y melancólico me resulta mágico, un idioma que solo el mar comprende. Verlas saltar fuera del agua y oír el chapoteo al caer, levantando una lluvia de sal y luz, hace que mi corazón lata más y más rápido.

			Estudié Biología, aunque mi verdadera pasión era la Biología Marina, pero en Madrid no existía tal opción. Decidí que me especializaría más adelante, cuando hiciera el máster.

			Durante la carrera descubrí otra vocación que podía combinar con la biología marina: los documentales de naturaleza. Quería hacerlos diferentes, más vivos, más cercanos. 

			Mi intención era apuntarme al máster de documentales de fauna de la BBC en Londres, pero era demasiado caro, así que opté por uno similar en Madrid (aunque obviamente no tan chulo) que estaba dentro de mis posibilidades. 

			A pocos días de que comenzara, me avisaron de que lo cancelaban por falta de alumnos.

			Llamé al máster de Biología Marina en Tenerife, pero las matrículas ya estaban cerradas.

			Al final opté por mi tercera opción, el neuromarketing: una manera de explorar la mente sin dañar a ningún animal. 

			Lo que sucedió después ya lo conocéis.    

			Convencí a Moni para que Hervey Bay fuera la primera parada de nuestro apretado itinerario, precisamente porque quería nadar con ballenas. 

			Siempre imaginé que esta experiencia la haría en la Polinesia, durante mi luna de miel. Sin embargo, ese mismo verano acababa de romper con mi chico, tras cinco años de relación. Tenía el corazón destrozado, pero precisamente por eso sentí que necesitaba hacer este viaje. No dependía de ningún chico: podía hacerlo yo sola… o mejor aún, con Mónica.

			En Hervey Bay nos alojamos en un pequeño hotelito que se encontraba un poco alejado del centro. Pero era económico, teníamos una habitación para nosotras solas con baño incluido y estaba limpio; ¿qué más se puede pedir?

			—¡Mónica, ven, corre!

			Mónica sacaba la ropa de la mochila como un autómata. Tenía un aspecto fatal; tantas horas sin dormir le estaban pasando factura. 

			—Espera que acabe Cris, ya casi estoy —me contestó en tono cansino.

			—No, Mónica. Ven enseguida, por favor. —Mi voz tenía un matiz de histeria.

			—¿Qué? ¿Qué pasa?  

			—¡Mira! —con el dedo índice le señalé una araña enorme de cuerpo gordo y patas largas que se paseaba tranquilamente por el lavabo del cuarto de baño—. ¡Es un monstruo!

			

			—¡Échala, Cris!

			—¡Ni hablar! ¡Échala tú!

			—¿Puede ser peligrosa? —Mónica no perdía de vista a la araña—. Tú eres la bióloga Cris, deberías saberlo.

			—Será mejor que vayamos a avisar a recepción. —dije como única
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